APOYO A RUEDO IBÉRICO
A finales de 1969, García-Trevijano financió a fondo perdido la editorial antifranquista Ruedo Ibérico. El viernes 18 de diciembre de ese año se citó en París con el director de la editorial, el anarquista José Martínez Guerricabeitia, para ofrecerle invertir una cuantiosa suma de dinero en la casa editorial. Ruedo Ibérico se encontraba en una situación angustiosa desde 1968, debido a su expulsión del local que poseía en la rue Aubriot, a raíz de la remodelación del barrio de Marais, en el IV Distrito de París.94​ Martínez Guerricabeitia y García-Trevijano escrituraron un precontrato y este último le entregó el dinero en metálico.95​ Según el historiador Albert Forment, lo que impulsó a García-Trevijano a financiar Ruedo Ibérico fue su intención de atacar a la Dictadura a partir del fortalecimiento de plataformas culturales de oposición política, entre las que la editorial parisiense ocupaba un lugar central. Esta idea surgió ante el acoso que el gobierno franquista estaba sometiendo al diario Madrid, del que García-Trevijano era abogado y apoderado. Las sanciones administrativas y suspensiones de publicación al diario se hicieron continuas desde que García-Trevijano entró en él en 1968, y el presidente de su consejo de administración, el catedrático Rafael Calvo Serer, se había visto obligado a exiliarse en París. La operación de financiación se llevó a cabo en el mayor de los secretos y Martínez Guerricabeitia únicamente comentó la verdadera personalidad del nuevo donante a Alfonso Colodrón y Marianne Brüll, dos de sus más estrechos colaboradores.95​ La inyección económica proporcionada por García-Trevijano supuso un importante espaldarazo para la continuidad de la editorial, que desde su nacimiento en 1961 padeció una constante agonía financiera, agravada ésta tras la crisis de 1968. En 1970, tras percibir los fondos ofrecidos por García-Trevijano, Ruedo Ibérico pudo instalar sus despachos, librería y almacén en un nuevo local situado en la rue de Latran, iniciándose una nueva etapa que se consolidaría un año después con su presencia en la Feria Internacional del Libro de Frankfurt, donde causó sensación –Ruedo Ibérico, inscrita como editorial española, colocó en su estand un gran póster ridiculizando al generalísimo Franco, el cual estaba a su vez entre dos editoriales del Régimen, la del Instituto de Estudios Políticos y la del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, atrayendo poderosamente la atención de los periodistas y fotógrafos que cubrían el evento–.96​ En 1972 y 1973, Ruedo Ibérico publicaría, sin identificación editorial, dos libros del exiliado Calvo Serer: Franco frente al rey y La dictadura de los franquistas. El 14 de octubre de 1975, Ruedo Ibérico sufriría un atentado con bomba, ejecutado por un grupo terrorista de la extrema derecha española, que provocó graves destrozos en sus instalaciones.97​
